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Preparamos nuestra celebración 

 

Esta celebración se puede realizar en la casa o en el 

cementerio, junto al nicho. La puede presidir el papá, la 

mamá o algún familiar del Difunto o de la Difunta. Ambientar 

con estos signos celebrativos: a) El altar cubierto con mantel 

blanco, sobre él se depositan panes y productos, siguiendo la 

tradición de la familia; b) Abierta la Biblia en el texto del  

Evangelio según san Juan (11,23-27); c) Un crucifijo; d) La 

foto del Difunto o Difunta; e) Flores; d) Velas. 

Para facilitar la participación en la celebración, conviene 

designar funciones: A (preside la celebración); M (Monitor: 

Inicia y concluye la celebración); M.1 (hace la monición a la 

lectura bíblica); L (lee el texto bíblico); T (respuesta de los 

presentes); C (animador de los Cantos). 

   



Inicio 

M: Hermana y Hermanos: Convocados por el Señor resucitado, estamos 

reunidos alrededor de (se nombra al Difunto o Difunta) que desde el cielo, 

nuestra Patria definitiva, mira con gozo esta celebración de fe, de esperanza 

cristiana y participa de ella. 

A: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

T: Amén. 

A: Que Cristo, Vencedor de la Muerte, esté con todos nosotros. 

R: Amén 

A: Esperamos todos ir al cielo, pero nos preocupamos poco por obtenerlo. Que 

Dios Padre nos ayuda a cambiar de vida. Con renovado corazón digamos: 

Señor, ten piedad. 

T: Señor, ten piedad. 

A: Por las veces que hemos protestado ante la muerte de nuestros seres 

queridos, como si no tuviéramos fe. Señor, ten piedad. 

T: Señor, ten piedad. 

A: Por las veces que olvidamos que los sufrimientos de esta vida son poca 

cosa en comparación de la gloria del cielo que nos espera. Cristo, ten 

piedad. 

T: Cristo, ten piedad. 

T: Por la veces que nos apegamos a las cosas de esta vida, como si no nos 

importara encontrar a Dios al final de nuestros días. Señor, ten piedad. 

T: Cristo, ten piedad. 

 

Oración. 

A: Oremos: Escucha en tu bondad, Padre misericordioso, 

nuestras súplicas ahora que imploramos tu misericordia 

por el alma de (…) a quien has llamado de este mundo a 

tu Presencia; dígnate llevarlo (llevarla) al lugar de la luz y 

de la paz, y así merezca participar en la Asamblea de tus 

santos. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

T: Amén. 

 

Canto: “Más allá del sol” (El texto se ofrece al final de esta celebración). 



 

 La Palabra de Dios 

 
M.1: Marta, ante la muerte de Lázaro, su hermano, acude a Jesús para exponer 

su dolor. La respuesta de Jesús es la garantía de la vida plena que esperamos. 

 

L: Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 11,23-27 

 

“Jesús le dijo: ‘Tu hermano resucitará.’ Marta le respondió: ‘Sé 

que resucitará en la resurrección del último día.’ Jesús le dijo: 

‘Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque 

muera, vivirá: y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. 

¿Crees esto? Ella le respondió: ‘Sí, Señor, creo que Tú eres 

el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo.”’ 

Palabra del Señor. 

 

 

Meditación breve 

 

A: Hoy celebramos la Conmemoración de nuestros recordados 

Difuntos. Esta celebración es una profesión de fe en la Resurrección 

de Jesús y de todos los que creen en Él. Desde esta esperanza, los 

cristianos oramos por nuestros difuntos. En el Evangelio que se ha 

proclamado, Jesús se manifiesta abiertamente como Aquél que tiene 

poder sobre la muerte: ‘Yo soy la resurrección y la vida’. Estas 

palabras expresan el sentido último de la misión de Jesús: comunicar 

a los seres humanos la vida en plenitud. En el diálogo con Jesús la FE 

de Marta va creciendo, hasta convertirse en modelo de los que 

creemos en Jesús incluso en los momentos más adversos. La 

Resurrección de Jesús es el fundamento de nuestra esperanza. 

Juntos y con nuestro Difunto/Difunta (…) le decimos al Señor: 

Creemos que Tú eres la Resurrección y la Vida. 
 



  Oración de los fieles 

A: Llenos de confianza, elevemos a Dios Padre nuestras oraciones. A cada 

súplica respondemos: Por Cristo resucitado, óyenos. 

 Por nuestro Difunto/Difunta (…): que Dios nuestro Padre lo 

admita en su Reino de vida que no termina nunca. Oremos. 

 Por nuestros familiares difuntos (…): que Dios nuestro 

Padre les premie con la Corona de la gloria. Oremos. 

 Por nuestras familias: que Dios nuestro Padre nos llene de 

bendiciones, nos acompañe en la vida, y cuando dejemos 

esta vida, nos acoja en la Patria celestial. Oremos. 

 Por todos nosotros: que Dios Padre nos acompañe siempre, 

fortalezca nuestra fe y nos mantenga unidos. Oremos 
(Otras intenciones). 

A: Padre bueno, atiende favorablemente las súplicas que te hemos 

presentado. Por Jesucristo nuestro Señor. 

T: Amén. 

   

Vivencia comunitaria 

A: Brevemente destaquemos algunos rasgos de la 

vida de nuestro Difunto/Difunta (…). Es la mejor 

manera de guardar viva su memoria. (Después de 

este momento de compartir, continua el que preside). 

A: Aplaudimos, expresando nuestro cariño y dando 

gracias a Dios por el premio que le ha otorgado. 

T: (aplauden). 

 

A: Como bautizados y miembros de la Iglesia 

cristiana católica, de la que hace parte nuestro 

Difunto/Difunta (…), digamos la oración que 

Jesús, Resurrección y Vida, nos ha enseñado. 

T: Padrenuestro… 

A: Invoquemos, también, a María Santísima que con 

amor maternal ha acogido a nuestro 

Difunto/Difunta (…) con la oración del Ave María. 

T: Dios te salve María… 



 Conclusión 
M: Hemos concluido esta celebración en la que hemos compartido y orado por 

nuestro Difunto/Difunta (…) Prometamos a Dios vivir nuestra fe en la familia, 

en el barrio y en el lugar de nuestras actividades diarias. Nuestro familiar que 

ya ha partido a la Patria celestial está con nosotros y ora con nosotros. 

Canto: “Reciban su alma”  

CANTOS DE LA CELEBRACIÓN 

Los participantes de esta celebración pueden elegir otros cantos apropiados al 

mensaje de este encuentro en la fe: “En Cristo brilla la esperanza de nuestra 

Resurrección” 

  Más allá del sol 
 Somos peregrinos que con Cristo vamos 
 hacia nuestra Patria, la inmortal Sión. 
 Y en nuestro camino iremos buscando 
 ser fieles testigos de la caridad. 
 

 Más allá del sol, más allá del sol, 
 yo tengo un hogar.  
 Hogar, bello hogar, más allá del sol. 
 

 La fe y la esperanza van dando sentido 
 a una vida nueva de fraternidad. 
 Servicio y entrega, vida de optimismo 
 son signos cristianos de fidelidad. 
    

Reciban su alma 
 Reciban su alma. 
 y preséntenla ante el Altísimo. 
 Vengan a su encuentro, santos de Dios,    
 salgan a su encuentro, ángeles de nuestro Señor. 
 

Cristo te llamó te recibe hoy  
 los ángeles te llevan a la morada de los santos. 

 

Dale, Señor, el descanso eterno 
y brille para él (ella) la luz perpetua 

 de tu Rostro. 


